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El folklore, las costumbres y la artesanía marcan de alguna forma a las 
villas toledanas. Pedro estevez.

____________ Villas toledanas____________

Orgaz y la  cultura (II)

En el paraje de Escálicas, pa­
gos de La Mezquitilla y de 
Gaitán, existen restos ar­
queológicos relacionados 
con ese poblamiento íbero y 
celta; tal es el caso de una lá­
pida funeraria en donde Tio- 
mece dedica un exvoto a 
Bandula Itóbrico Viciense. 
Itóbrico es un cognómen 
ibérico.

Los poblados celtas sue­
len estar situados en un hor­
cajo, formado por dos 
arroyos, como sucede en 
nuestro caso, como luego 
veremos.

Presencia hispanorromana
Los restos romanos son 

también aleccionadores. 
Los encontramos en una ara 
dedicada a Hercules por el 
romano Cornelio Sura. El 
mismo Orgaz es un vocablo

¿Quién es este personaje?: 
Se documenta Cornelio 
Lentulo Sura, "cuando es 
cónsul en el año 74. Figura 
de nuevo en el año 63 cuan­
do, por segunda vez, es pre­
tor. Es uno de los conspira­
dores que intervienen en la 
conjuración de CATILINA, 
por lo que es condenado a 
muerte y ejecutado en ese 
año 63, en el Tuliano. Es ci­
tado por el historiador Sa- 
lustio.

Así, pues este ara del siglo 
I, antes de Cristo.

Auxiliar del decadente 
Imperio Romano, se inde­
pendiza y fija su residencia 
en la Península, establecién­
dose de manera irregular en 
diferentes parajes de ella. 
Uno de estos asentamientos 
se localiza en las cercanías, 
más o menos próximos, a 
Toledo; uno de estos lugares 
están en la zona de Orgaz, 
Arisgotas, Casalgordo, San 
Pedro de la Mata y Mata- 
bueyes.

De este asentamiento vi­
sigodo queda en sufijo gotas, 
que es una sincopación de 
gotorum, con el significado 
de “godos”.

Son relativamente nume­
rosos los restos arqueológi­
cos que evidencian el pobla­
miento visigótico en nues­
tro territorio, a través de pie­
zas retalladas, y de plantas 
de basílicas monacales. Los 
visigodos fueron muy propi­

cios al establecimiento de 
monasterios, tanto masculi­
nos como femeninos, de 
aquellos salían los presbíte­
ros y obispos.

De estas basílicas y mo­
nasterios se conserva el de 
San Pedro de la Mata, cuya 
iglesia es reconstruida por el 
piadoso Vamba (672-880).

En la actual iglesia de 
Arisgotas se localizan, em­
butidas en sus muros, sen­
das piezas de ornamenta­
ción visigótica.

Otra planta basilical se lo­
caliza en el paraje de Mata- 
bueyes, a unos tres kilóme­
tros al sur de Arisgotas, en 
un horcajo formado por los 
arroyos de Arisgotas y Sierra 
Gorda. Aquí se puede ver un 
pequeño templo, con el áb­
side cuadrado y la división 
interior del iconostasio, de 
influjo bizantino. La situa­
ción de Matabueyes, en un

horcajo, nos recuerda la del 
monasterio visigótico, tam­
bién, de Santa María de 
Melque, entre los arroyos de 
Melque y de Las Cuevas.

He aquí, otra proyección 
de Orgaz y sus aledaños en la 
cultura visigótica española, 
como antes vimos en la ibé­
rica, celta y romana.

El dominio islámico
Orgaz y sus contornos de­

bieron sufrir mucho con la 
invasión islámica; es posible 
que entonces fueran asquea­
dos y destruidos los monas­
terios de San Pedro de la 
Mata y de Matabueyes y las 
poblaciones de Arisgotas y 
Ogaz. Si en aquella primera 
invasión (en torno al año 
711), se pudieron mantener 
estos enclavados visigóti­
cos, al fin serían destruidos o 
muy dañados por las sucesi­
vas invasiones norteafrica-

nas de almorávides (siglo 
XI) y almohades (siglo XII).

Hay que tener presente 
que los invasores islámicos, 
con base en Al-Andalus, es­
taban muy cercanas a la Sis- 
la y de sus importantes po­
blaciones, como las ya men­
cionadas.

De la presencia islámica 
en el territorio, quedan 
muestras arqueológicas to­
ponímicas, transmitidas, és­
tas últimas, por los mozára­
bes.

En un bloque de piedra 
granítica de La Mezquitilla 
se puede ver la silueta de un 
arco de herradura de traza 
árabe. El mismo nombre de 
La Mezquitilla, es índice 
seguro de la presencia mu­
sulmana, así como los nu­
merosos vocablos mozára­
bes, ya comentados en otra 
ocasión.

Aparte de lo dicho, hay 
que destacar el Camino de 
Córdoba a Toledo, pasan­
do por el Puerto de Orgaz; 
utilizado ya por los roma­
nos y visigodos, frecuen­
tado luego, más si cabe, 
por el comercio entre am­
bas ciudades. Pero este no 
fue solo un camino m er­
cantil, tam bién lo fue mi­
litar; por el pasaron las al­
garas y las razzias de m u­
sulm anes y cristianos. 
Documentos cristianos 
citan este camino en el 
1214 y después en el 1217. 
Iba el camino por Almo- 
dovar, Malagón, Las Gua- 
dalerzas, Yébenes, Or­
gaz, Diezma y Toledo.

La conquista cristiana
Alfonso VII El Emperador

(1126-1157) conquista Or­
gaz y su territorio, que re­
puebla con mozárabes pro­
cedentes de Toledo u origi­
narios de aquella tierra, si­
tuada al sur de la Si si a. Es­
te rey no solo conquista 
estas llanuras entre Tole­
do y Los Montes, también 
fueel repoblador. Alfonso 
VII concede a vida de Or­
gaz al Concejo de Santo 
Tomé. Al mismo tiempo 
que Orgaz, se repuebla 
Consuegra, Mora Bogas y 
Mascaraque.
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